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»Considerando además que la región de los manan-
tiales del Yellowstone es de una altura media supe-
rior de 6.000 pies, y que el lago Yellowstone que
ocupa una superficie de 330 millas cuadradas, está á
una altura de 7.427 pies, haciendo el rigor del frió
impropio el terreno reservado para el cultivo y la cria
deí ganado;

»El Senado y la Cámara de representantes de los
Estados-Unidos de América, reunidos en Congreso,
decretan:

»La región de los manantiales del Yellowstone que-
da reservada y prohibida á la colonización.»

Para quien conoce el pueblo americano, la deter-
minación del Congreso dará de las maravillas del
Yellowstone idea mucho más importante que todas
las descripciones y dibujos que pudieran publicarse.

J. THOTJLET.

(Revue scientifique.)

LAS PROFECÍAS MODERNAS.
CARTA DEL OBISPO DE OHLEANS

AL CLERO DE SU DIÓCESIS.

(Conclusión.) *

II.

¿Qué conducta debe seguirse, señores, en la
práctica respecto á esa multitud de profecías y de
milagros, para no incurrir en ciego iluminismo ó
en escepticismo irracional é impío?

Hay un medio sencillo. La Iglesia no ha dejado
á los fieles sin guía, pues para todos estos asun-
tos ha trazado reglas de conducta; á ellas con-
viene atenerse, y cuando en estricto derecho no
sean aplicables estas decisiones, tomar por ley el
espíritu que las ha inspirado.

¿Cuáles son estas reglas?
Ya sabéis lo que dicen Fenelon, San Francisco

de Sales, Benedicto XIV, Gerson y el mismo Papa
Pió IX. Escuchad ahora los Concilios.

Ved primero lo que, á propósito de revelacio-
nes y profecías, prescribe el Concilio general de
Letran de 1516 en su undécima sesión, presidida
por el Papa. Empezaba entonces el siglo XVI,
vísperas de grandes perturbaciones, y los espíri-
tus estaban, como ahora, en trabajo.

«En cuanto al tiempo en que deben sobrevenir
los males futuros, la venida del Antecristo y el
dia del juicio—porque entonces, como hoy, tam-
bién habia profetas que anunciaban el fin próximo
del mundo,—que nadie—dice el Concilio,—se per-
mita anunciarlos ó precisarlos, porque la Verdad
ha dicho que no nos corresponde conocer el tiem-

Véase el número anterior, página 244.

po ni los momentos que el Padre tiene reservados
en su poder. Todos los que hasta ahora se han atre-
vido á hacer tales predicciones han sido mentirosos;
estando demostrado lo mucho que perjudican con
sus predicciones la autoridad de los que se limi-
tan á predicar, sin predecir. En adelante PROHI-
BIMOS Á TODOS Y Á CADA UNO anunciar en sus dis-
cursos públicos cosas del porvenir, interpretando
á su capricho las Santas Escrituras; presentarse
como instruidos por el Espíritu Santo ó por una
revelación divina, ó hacer alarde de otras vanas
adivinaciones ó cosas de esta naturaleza.»

La prohibición es terminante. Pero ved, seño-
res, con qué sabiduría concilia las prohibiciones
necesarias con la posibilidad del orden sobrena-
tural. Los padres de Letran añaden: «Si, no obs-
tante, el Señor hiciese revelaciones sobre algunos
de los acontecimientos que deben ocurrir á la
Iglesia, como se trata entonces de cosas de grande
importancia, y atendido á que no debe prestarse
fe á todo espíritu, sino, como dice el Apóstol, pro-
bar si los espíritus provienen de Dios, queremos
que, en ley ordinaria, se entienda que estas pre-
tendidas inspiraciones antes de ser publicadas ó
predicadas al pueblo queden desde ahora reser-
vadas al examen de la Sede apostólica.

»Si alguno osara oponerse á estas prescripcio-
nes, queremos que, además de las penas estable-
cidas para tales casos por el derecho, incurra en
excomunión, de la cual no pueda, excepto in ar-
tículo mortis, 3er absuelto por el romano Pon-
tífice.»

Este decreto es, señores, en la ciencia teológica
una prueba de segura y alta sabiduría apostóli-
ca. A todo se atiende en él como es debido: se de-
nuncia y previene el peligro de las falsas revela-
ciones; pero como el discernimiento en estos
asuntos es difícil, y, además, se trata de una gran
cosa, como dicen los Padres, de una excepción á
las leyes providenciales ordinarias, el Concilio re-
serva sabiamente la apreciación á un tribunal ex-
cepcional y soberano. Por el rigor de las penas
que establece hace comprender lo importante que
es contener las intemperancias ó las ilusiones del
espíritu privado, en interés de las almas y de la
misma fe.

Pero se dice: el Concilio de Letran no habla
más que de predicadores. Aunque así sea, es
cierto que, á propósito de los predicadores, ha
fijado una prohibición general y absoluta: ante-
quam PDBLICITUR, aut populo pr<Bdicentv,r. ¿Acaso
las consideraciones que expone conciernen sólo á
los predicadores, y además la prensa no es hoy
una tribuna, tan pública como el pulpito? Verdad
es que el Concilio habla tan sólo de profecías,
pero es evidente que la razón de sus prescripcio-
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nes es aplicable lo mismo á los milagros que á
las profecías.

El Concilio de Trento completa en este punto
el de Letran, fijando reglas sobre el mismo objeto,
en igual sentido, y conforme á los mismos prin-
cipios. Hé aquí sus palabras:

«El Santo Concilio decreta que es preciso no
admitir nuevos milagros... si no han sido recono-
cidos y aprobados por el Obispo, quien siempre
que se trate de un hecho de esta clase, reunirá
en consejo los teólogos y otros hombres piadosos,
y hará lo que juzgue conveniente á la verdad y
á la piedad.»

El mismo espíritu reina en ambos Concilios y
la misma doctrina establecen; con igual cuidado
previenen el doble exceso á que se está expuesto
y se ponen á salvo los fueros, no sólo de la pie-
dad, sino de la verdad; con igual atención se pro-
cura apartar estas delicadas materias de las apre-
ciaciones incompetentes, de la ignorancia, de la
pasión crédula ó incrédula, para reservarlas al
juicio ilustrado y autorizado de los guías natura-
les de la conciencia cristiana.

Inspirándose en el Concilio de Trento, otro Con-
cilio, particular, es cierto, pero examinado y apro-
bado por la Santa Sede, el Concilio de Paris
de 1849, se ha expresado en tales términos, que
no permiten ninguna sutileza de interpretación.
El Concilio de Trento, frente al protestantismo,
sentía la imperiosa necesidad de poner dique á ex-
cesos piadosos, pero de verdadero peligro. En
nuestros dias puede decirse que, frente á una in-
credulidad más general y armada de una crítica
más recelosa, la cuestión de los milagros contem-
poráneos es aún más delicada, y por ello el Con-
cilio de Paris ha sido tan terminante y explícito.

«Puesto que, según el Apóstol, no se debe creer
á todo espíritu, advertimos que nadie debe cons-
tituirse temerariamente en propagador de profe-
cías, de visiones y de milagros relativos á la polí-
tica, al estado futuro de la Iglesia, ó á otras cosas
parecidas, circulándolos sin haber estado recono-
cidos y aprobados por el Ordinario: que los pár-
rocos y los confesores aparten prudentemente á
los fieles de acogerlas, y que con tal motivo les
recuerden las reglas determinadas por la Iglesia
en estas materias; advirtiéndoles expresamente
que debe arreglarse la conducta, no conforme á
revelaciones particulares, sino con arreglo á las
leyes ordinarias de la sabiduría cristiana.»

Ya lo veis, señores; la propagación temeraria de
revelaciones y de milagros, y la demasiado fácil
credulidad, son los abusos manifiestos que el
Concilio ha querido impedir. A la afición perjudi-
cial á lo extraordinario, tan contraria á la senci-
llez de la fe y que enerva la piedad, apartándola

de sus grandes deberes y de sus grandes horizon-
tes, á esa tendencia de los ánimos enfermizos,
opone oportunamente el Concilio de París las leyes
ordinarias de la prudencia cristiana, tan olvidadas
hoy dia.

Otros documentos en que no se demuestra mo-
nos el espíritu de la Iglesia, ese espíritu de sabi-
duría, de prudencia y de circunspección, son,
señores, los célebres decretos de Urbano VIII, re-
lativos al culto permitido ó prohibido respecto á
los servidores de Dios que no han sido aún cano-
nizados ni beatificados, y á la publicación prema-
tura é incompetente de sus milagros ó revelacio-
nes. Para remediar, según el deber de su cargo
pastoral, los abusos cuotidianos, tal es la frase de
Urbano VIII, á que se deja arrastrar una devoción
intemperante, prohibió en su célebre decreto de
13 de Marzo de 1625, bajo las más severas penas,
imprimir libros en que se cuenten hechos sobre-
naturales con tal carácter, sin haber sido recono-
cidos y aprobados por el Ordinario, y fijó de un
modo terminante el procedimiento que debe seguir
el Ordinario en tales casos. Nueve años después,
en 1634, Urbano VIII confirmó por un nuevo breve
este decreto, añadiendo disposiciones más severas.

Por estos actos es preciso juzgar á la Iglesia y
al espíritu de la Iglesia, y no por la temeridad de
los que, á causa de mercantilismo ó de vana credu-
lidad, olvidan sus prescripciones y abusan de su
tolerancia.

Al proscribir los abusos no habia querido, sin
embargo, Urbano VIII prohibir que se escribiera '
la vida de los servidores de Dios, no canonizados
ni beatificados, y referir con prudencia y seriedad
las revelaciones y los milagros que puedan atri-
buírseles. Declaró, pues, que el Prelado podría
permitir tales relatos con dos condiciones: 1.* El
historiador evitará emplear la palabra santo ó
bienaventurado de un modo absoluto; y 2 / A fin de
que los lectores no se engañen, deberá hacer de-
claración empresa de que estos milagros y estas
revelaciones no han sido aún reconocidos por la
Iglesia romana. Entre esto y la publicación ilimi-
tada de toda clase de profecías y de revelaciones,
hay un abismo, y pretender que Urbano VIII ha
querido echar abajo la autoridad de los dos decretos
y abrir de par en par la puerta á todas las publi-
caciones posibles, á esas incalificables mistificacio-
nes, como decía monseñor el Obispo de Verdun en
su carta á los Obispos de Francia el 6 de Febrero
de 1849, á esa taumaturgia de la ignorancia, á esos
oráculos de contrabando, como dice un piadoso y
docto bolandista belga, á todas las inarrables ne-
cedades que nos inundan, es una teoría y una
práctica tan contrarias á la verdadera religión,
como al buen sentido.
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Nos encontramos, señores, hoy dia completa-
mente dentro de los abusos que la Iglesia ha con-
denado: hay espíritus que sólo sueñan con mila-
gros y profecías (1), y desde que se tiene noticia
de alguno de ellos, sin esperar el examen ni el
juicio de los superiores eclesiásticos, usurpando
en esto, como en tantas otras cosas, la autoridad
competente, la prensa los arroja á los cuatro vien-
tos de la fama: aplícanse intrépidamente á la
época actual los oráculos del Antiguo Testamento
y las misteriosas revelaciones del Apocalipsis; se
exhuman las antiguas profecías, se imaginan
otras nuevas, se publican volúmenes de 300 pá-
ginas precisando, esta es la palabra, la solución de
la crisis actual, el reinado del Antecristo y el fln
del mundo. Otras obras aparecen con los títulos
siguientes:

Colección de profecías antiguas y modernas, rela-
tivas al pasado, presente y porvenir, y anunciando
especialmente los destinos de Francia, de Europa y
de Oriente.

Retratos proféticos según Nostradamus, ó Napo-
león III, Pió IX, Enrique IV, conforme ala his-
toria predicha y juzgada por Nostradamus. El Apo-
calipsis interpretado por Nostradamus, y las cartas
del gran, profeta (2).

(1) Había dicho que no entraría en ningún detalle, pero falto á esta
resolución, poniendo á vuestra vista, á título de ejemplo, las miserias
que vais á leer, y que extracto de un grueso volumen de 500 páginas,
publicado sin execuatur de ninguna clase.

«Hemos leído en el Rosal de María (un periódico que lleva este títu-
* lo), y bajo el epígrafe de Revelaciones importantes, un pasaje que tiene

aquí natural colocación y que confirma nuestros cálculos y nuestras pro-
fecías sobre el Antecristo. El autor de estos artículos habita en Ginebra,
y los firma un francés que ama á Francia. Es persona relacionada con
las primeras capacidades del mundo político y dotada de un talento gra-
ve, extenso, juicioso y profundamente religioso. Hé aquí el pasaje:

«Muchos comentadores de las Santas Escrituras consideran próximo el
fin del muudo. Ün hombre ilustrado asegura haber leído una revelación,
cuando las matanzas en Siria en 1860, anunciando que estos sucesos se
verificarían para festejar el nacimiento del Antecristo.—Otra persona
seria me ha dicho haber hablado á un personaje que conocía á una dama
francesa, la cual había visto al Antecristo. Cuando le vio, sintióse éste
acometido repentinamente de un fuerte cólico. Inquieta su madre, pre-
guntóle lo que tenia, y lií respondió:—No lo sé, pero al ver á esa señora
be sentido dolores en el vientre. Esta debia ser, sin duda, la señal para
quie la dama le conociera, y ella declara que es un bello niño de diez á
on<ee años.

:»Esta señora no es una mujer cualquiera. Ha desempeñado varias mi -
siotnes de diversos soberanos, y hasta del Papa. Cuando llega á un pue-
blo cuyo idioma no conoce, entiende lo que le dicen y se hace com-
prender. Siempre desempeña las misiones sin dificultad. Al llegar al
punto donde debe verificarlo, nada sabe; pero al encontrarse delante de
las personas á quienes tiene que hablar, las ideas acuden á su cerebro y
tiene conciencia de lo que dice; pero, cumplida la misión, de nada se
acuerda.»

Otro indicio del fin del mundo:
«Hace algunos meses que un niño de trece años, etc., etc.» El dis-

gusto impide continuar.
]Hé £qui con qué se alimentan las almas piadosas!
(2) Es necesario ver la seguridad con que se habla del gran profeta

que Dios (el camino, la verdad y la vida) nos ha guardado para dirigir

El director de un periódico religioso, tuvo hace
algunos años la idea de dar, en folletín, á sus
lectores la historia del Antecristo, bajo pretexto
de que un periódico, para vivir, tenia que ser un
poco excéntrico. Sin una advertencia caritativa
y severa, el folletín, según decía, hubiese durado
cien años. Otro refería, bajo la fe de no sé qué ex-
tático, lo que pasa en el purgatorio, y hasta los
dias de fiesta y de descanso que Dios concede,
sesrun aseguraba, á las pobres almas que están
allí expiando (1). Y el hecho es cierto, señores;
cuánto más excéntricas son algunas publicacio-
nes, mayor atractivo tienen para ciertos espíritus
enfermizos; imaginaciones perturbadas, inquietas
por el porvenir, que se precipitan sobre este pasto:
la especulación aprovecha la tendencia, y los es-
caparates de las librerías y estamperías religio-
sas se ven cubiertos de esas pobrezas, con títulos
de efecto, ó anunciando á plazo fijo grandes acon-
tecimientos; por ejemplo:

Allí de Febrero de 1874,
¡¡EL GRAN ACONTECIMIENTO!!

¡ i ¡ PRECEDIDO DEL GRAN PRODIGIO!!!
Los periódicos lo anuncian con estrepitosos

elogios, como diciendo: Un libro extraordinario,
etcétera, y es un libro que aplica á los tiempos
presentes Daniel y el Apocalipsis, á pesar de las
advertencias del Concilio de Letran. Se ha lle-
gado hasta poner lo sobrenatural en calendarios,
y tengo á la vista, anónimo por supuesto y sin
pié de imprenta, El calendario de lo sobrenatural.
La piedad poco ilustrada y la curiosidad perni-
ciosa, se apoderan de estas publicaciones que se
venden en cantidades sorprendentes (2). Se las
discute en el seno de las familias, y los crédulos
no pueden soportar á veces que no se tenga en
tales asuntos su misma ciega fe, acusando de in-
credulidad y de heregía, sin saber el sentido de
estas palabras, á los que se atreven á discutirlos.
Naturalmente, de esto se valen los impíos para
envolver en sus burlas y desprecios todo lo que
es sobrenatural y religioso. ¿Se preocupan acaso
estos celosos cristianos de la Iglesia, de sus re-

nuestros pasos, quitar el velo d la verdad de los grandes principios
sociales y arrancar la Francia á la muerta.

(1) Tengo á la vista un folleto publicado sin imprimalur alguno con
este título: Apariciones proféticas de un alma del purgatorio.

Y sin embargo, el Concilio de Trento ha dicho (Ses. XXV): Que los
Obispos no permitan (¿Quién les pide hoy dia permiso?) que se divulguen
respecto al purgatorio cosas inciertas; que prohiban, como objeto de
escándalo para los fieles, todo lo que vaya encaminado á curiosidad ó
superstición: Incerta et qua?. specie falsi laborant, evttlgari el tractari
non permittant. Ea vero quat ad curiosltatem quamdam aut superti-
tionem spectant, TANQUAM SCANDALA ET FIDELIVU O:FFEXDICTJLA PRO-

HIB-EAIfT.

(2) Un librero de Paris me ha asegurado que de él Él gran aconteci-
miento se han vendido 50.000 ejemplaros; pero la venta cesó natural-
mente después del 17 de Febrero.
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glas, prescripciones y espíritu? De ningún modo.
iDónde está, pues, aquí el respeto, la docilidad,
la prudencia cristiana, la verdadera piedad?

Es necesario ver, señores, lo que, en la mayor
parte de estas elucubraciones, se hace con las
Santas Escrituras. Jamás se ha abusado tanto de
la temeridad de interpretar y acomodar, enér-
gicamente censurada por el Concilio de Trento.
Llámase á esto aumento de dirección para las
almas cristianas, y en el caos de tinieblas que
produce, apenas encuentro yo mismo luz que pue-
da servir en algún modo de guía formal á la vida.

Preténdese que hay completa libertad en todo
esto, gracias á la declaración exigida por Ur-
bano VIII. ¿Y qué? ¿A un cuando al frente y al
final de cada libro se declare que no hay deseo
de apartarse del juicio de la Iglesia, desmintién-
dolo en todas la páginas, puede decirse que Ur-
bano VIII permite publicar cuanto se quiera?
Seria desconocer demasiado, señores, el espíritu
que ha dictado los dos grandes decretos de este
Papa y olvidar el objeto preciso de estos decre-
tos, extendiéndolos á casos en que no pueden
aplicarse; es olvidar el espíritu y las prescrip-
ciones de los precedentes concilios, es olvidar, en
fin, las enseñanzas más elementales de la teología
y de la moral cristianas.

En efecto; los teólogos y los canonistas menos
severos lo reconocen; se comete pecado, pecado
grave, muy grave contra la piedad y la caridad,
es decir, contra Dios y las almas, propagando
falsas revelaciones y falsos milagros, pecado que
ninguna piadosa intención puede excusar: Pecca-
tum maximun, contra pielatem et charitatem, quod
nnlla pía intentione potest emcusari. Así escribe
Albicios, de todo punto conforme con Cayetano,
Sánchez, Melchor Cano, Baldellius y tantos
otros (1). Hé aquí cómo se explica en este punto
el sabio jesuíta que redacta en Bélgica la Colec-
ción de reseñas históricas: «Desempeñar el papel
de falso profeta es uno de los crímenes más es-
pantosos que pueden imaginarse: es abrogarse un
atributo divino; es una horrible blasfemia; es en-
gañar la buena fe de las mejores almas en las
cosas más importantes, lo que constituye una de
las mentiras más perniciosas. Esto es, desacre-
ditar las profecías más divinas y hacer que se
debilite ó se pierda la fe en los corazones poco
firmes...»

Inútil es añadir que los que propagan las falsas
teorías por copia, ó por la prensa ó por el co-
mercio, participan del pecado de los falsos profe-
tas. No hay teólogo, por poco instruido que sea,
que no convenga en estos principios.

( l ) De ¡nconstantia ia fide, cap. XL, núm. 193.

Dirán algunos que lo hacen de buena fe. ¿Pues
qué, la temeridad, la presunción, el deseo de ga-
nancia, y, puesto que preciso es decirlo todo, la
pasión política, constituyen acaso la buena fe?
¿No tomáis ninguna de las precauciones necesa-
rias en estas materias para no incurrir en error
ni hacer que los demás incurran, y en lo que los
más doctos titubearían, ó mejor dicho, no titu-
bearian, tan manifiesta es á veces la necedad, de-
cidís vosotros y arrojáis como pasto a la credu-
lidad y á la incredulidad los milagros menos pro-
bados, las profecías más absurdas, y en seguida
invocáis la buena fe? No: eso es intolerable ilusión
de la conciencia.

Y no se alegue la tolerancia de la Iglesia. La
Iglesia, señores, es madre de las almas y se porta
con ellas maternalmente. Sabe que el senti-
miento religioso, como todo gran sentimiento, no
se contiene exactamente en los límites rigurosos
de la fria ley, saliendo á veces de ellos y desbor-
dándose. Por eso cierrra voluntariamente los ojos
si, al lado de las grandes corrientes de la piedad
católica, se forman lo que llamaré inocentes de-
rivaciones; pero la tolerancia tiene sus límites, y
cuando se rompen los diques y las derivaciones
son desordenadas, entonces teneníos el deber de
levantar la voz y advertir el peligro, que es lo
que hago en este momento. La libertad de la
prensa que entre nosotros existe, no permite á
los Obispos acabar, como el bien de las almas lo
exige, con la especulación miserable que explota,
so color de religión, la credulidad y la piedad.
Deber nuestro es, señores, denunciar altamente
estos abusos y negar toda solidaridad de la Iglesia
contares explotaciones; y el vuestro, guiar á los
fieles en el sentido de las advertencias y prohi-
biciones referidas.

Y la explotación no se detiene aquí, sino que
pasa de las profecías y de los milagros á ciertas
devociones y á ciertos libritos piadosos que pu-
lulan, sin aprobación de ninguna clase. Lo mismo
sucede con cierto comercio de imágenes religiosas,
emancipado también de toda fiscalización, y que
puede decirse llega á veces á los últimos lí-
mites del ridículo y de la insulsez. ¡Qué ha lle-
gado á ser, en verdad, en el espíritu de los fieles
la frase de San Pablo: Posuit Episcopus regere
Ecclesiam Dei! ¿Cualquier especulador, cual-
quier iluminado, cualquier soñador, cualquier
espíritu débil ó de cortos alcances, puede dar
como pasto á la piedad de los fieles el alimento
que le parezca? No; Un editor cristiano que
se respete, jamás debe publicar en materia de
religión ni siquiera un sencillo libro de piedad
que no esté aprobado por la autoridad eclesiás-
tica. En el siglo XVII, siglo de teología, siglo de
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los Petau, de los Thomassin, de los Bossuet, de
los Bourdaloue, nadie traspasaba estas reglas,
pero hoy nadie hace caso de ellas (1).

Bsto no quiere decir, y conviene que el público
religioso lo sepa, que la autoridad eclesiástica re-
comiende todos los libros cuya impresión permita.
Un imprimatur no supone que el libro deje de ser
mediano, pero en esta condición previa hay una
garantía contra la ignorancia y el error. De la
misma suerte, para no exagerar nada y tener á
todas las almas las consideraciones necesarias;
para no ejercer sobre nadie una tiranía que proce-
dería más bien de la ignorancia que de la ciencia,
preciso es saber que un juicio de la autoridad epis-
copal acerca de los hechos sobrenaturales, cuyo
conocimiento le corresponde, no se parece á una
decisión dogmática, y que, por tanto, si este
juicio merece siempre respeto, no impone á la
conciencia una adhesión absoluta; pero la piedad
de los fieles estará tanto más segura cuanto el
juicio dado haya sido más solemne; y la autori-
dad eclesiástica ha permitido, aun en nuestro
siglo, elevar edificios sagrados á la memoria de
estos hechos, autorizando devociones públicas,
grandes peregrinaciones y numeroso concurso de
pueblos. •*

La seguridad consiste, señores, en no apartarse
de estos principios. Digámoslo repetidamente.
La Iglesia ha reservado á la autoridad eclesiás-
tica conocer de los hechos sobrenaturales: cuando
esta autoridad ha decidido, los fieles obran te-
merariamente suponiendo falsas y combatiendo
devociones y prácticas que están así autorizadas;
pero también se abusa propagando profecías sin
autoridad; se abusa exponiéndolas á la creduli-
dad y á la incredulidad públicas, y se abusa pe-
ligrosamente alimentando el entendimiento con
lecturas donde ninguna guía se advierte; donde
el campo se abre ilimitado á quimeras y delirios
de la imaginación (2).

(1) Y, sin embargc, el espíritu de la Iglesia aparece claramente en

este punto, en el célebre decreto del Concilio de Letran, en tiempo de

LeonX, de impreesione Hbrorum, y en el del Concilio de Trento sobre

el raúsmo asunto; sesión iv.

(2) Esto es lo que monseñor al Obispo de Colonia vecordaba en su

mandamiento de Cuaresma en los términos que afortunadamente puedo

presentar á vuestra vista:

«En nuestros dias, como en todas las épocas en que acontecimientos

importantísimos conmueven profundamente las almas, óyese bablar mu-

cbo de profecías y de predicciones que anuncian toda clase de signos y

de milagros de que Dios se servirá para atajar de pronto los designios de

sus enemigos, y para preparar á su Iglesia un brillante triunfo. Pero es-

tas pretendidas profecías, mis queridos hermanos, no están en el espíritu

del Evangelio. No las presteis fe alguna, ni pongáis en ellas vuestras es-

peranzas. Sin duda alguna, en nuestros dias el Espíritu de Dios, que ha

inspirado á los profetas en todas las épocas, inspira cuándo y dónde

quiere. Pero ¿dónde están las pruebas ciertas de que el espíritu de Dios

ha hablado á estos pretendidos profetas? El Todopoderoso que es pa-

ciente y está lleno de longaroinidad, porque es eterno y al mismo tiempo

' Con frecuencia se pregunta: ¿creéis en las pro-
fecías y en los milagros? Sí y no, puede respon-
derse. Según de los que se trate. En general, sí;
creemos en ellos y no somos de los que están dis-
puestos, como Fenelon deeia, á rechazar sin
examen, y calificándolas de fábulas todas las ma-
ravillas que Dios ejecuta. Pero, precisando la
cuestión, si se pregunta ¿creéis en tal revelación,
en tal aparición, en tal curación? Entonces es
cuando conviene, señores, no olvidar las reglas de
la prudencia cristiana, ni las advertencias de las
Santas Escrituras, ni la doctrina de los teólogos
y de los santos, ni, en fin, los decretos de los Con-
cilios y la razón de estos decretos. ¿Ha hablado la
autoridad competente? Si ha hablado, inclinémo-
nos con todo el respeto que se debe á la gravedad
y á la madurez de los juicios eclesiásticos, aun-
que no tengan carácter de infalibilidad; si no ha
hablado, no seamos, ni de los que rechazan todo
perentoriamente y á todo el mundo quieren impo-
ner su incredulidad, ni de los que admiten todo á
la ligera, y de igual suerte desean imponer su
credulidad. Al discutir un hecho particular guar-
démonos bien de rechazar el principio de lo sobre-
natural; pero tampoco cerremos los ojos á la evi-
dencia de los testimonios, siendo prudentes hasta
que se verifique el atento examen que la materia
exige, y las Escrituras recomiendan; pero no es-
cépticos: sinceros y no visionarios. Esta es la me-
dida. No olvidemos que lo más frecuente y seguro
en estas materias es no precipitar el juicio, no re-
solver, afirmando en absoluto; en una palabra, no
adelantar, ni en un sentido ni en otro, el juicio
de aquellos que tienen la autoridad y la misión
de examinar y resolver, sino esperar, en la senci-
llez de la fe y de la sabiduría cristiana, una reso-
lución que fije la regla prudente de conducta, aun-
que no siempre con absoluta certidumbre.

Voy á terminar:
Cada cual, señores, debe desconfiar de sus ten-

dencias. La incredulidad no quiere ver á Dios en
ninguna parte, el iluminisnao lo quiere ver en to-
das; esto último sucede en efecto, pero no siem-
pre por medio de profecías y de milagros, pues
de otra suerte lo sobrenatural absorbería lo na-
tural, y lo extraordinario llegaría á ser ley ordi-

infinitamente sabio y bueno, prepara de ordinario la ruina del mal por el

desarrollo natural de las consecuencias del mal mismo, y raramente se

manifiesta por una intervención extraordinaria y excepcional en el curso

de las cosas humanas. Las angustias actuales de la Iglesia, los esfuerzos

y la hostilidad de su s enemigos, y todos los grandes acontecimientos de

nuestro tiempo servirán en último caso á la realización de sus designios.

Esto es lo que debemos formalmente esperar de las infalibles promesas

de la palabra divina y de la divina misericordia; esto es lo que sabemos

por las enseñanzas de nuestra fe, y este es el profundo sentido del antiguo

proverbio alemán, tan consolador y con tanta frecuencia comprobado:

«Cuanto la necesidad es más extrema, más cerca está el auxilio de Dios.»
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naria. Dios cuida, sin duda alguna, con interven-
ciones bastante visibles, de que le recuerden los
siglos que le olvidan. Mientras que sus golpes ad-
miran y perturban á los impíos, los creyentes se
dirigen á Él en las calamidades públicas y pri-
vadas, con angustiosa esperanza. No debemos,
pues, señores, desanimar á los que esperan,
ni á los que ruegan. En estos tiempos de ex-
trañas vicisitudes en que el alma del cristiano,
oprimida por el recuerdo de tantas desgracias
y con la amenaza de tantos peligros, experimen-
ta la necesidad de acercarse con mayor fuerza
al cielo, al ver que la tierra desaparece bajo sus
pies, y nos faltan los apoyos humanos con que
debíamos contar, no quiera Dios que entris-
tezcamos la piedad. No; pero tampoco permita-
mos que se extravie á causado esa afición á lo ex-
traordinario y á lo prodigioso, llevada hasta la
ilusión y la extravagancia, hasta la presunción
y la inercia. Puede decirse que tentar á Dios es
hoy el atractivo peligroso de ciertas almas, y
hay muchas maneras de tentarle. Los hay que
en vez de luchar virilmente, se cruzan de brazos
y dicen: «Dios está allí.» «Dios hará un milagro,»
y creen haberlo dicho todo. Con tales confianzas,
señores, ni se repara nada, ni se salva nada. Los
hay que, más temerarios aún, multiplican tran-
quilamente las faltas, los desafíos á lo imposible
y se arrojan, por decirlo así, desde lo alto del
templo, como si Dios hubiera prometido enviar
sus ángeles para detenerles en la caida; y lo
cierto es, qae con tales temeridades, se llega al
suelo destrozado. Los hay, en fin, que parece han
penetrado en los designios de Dios; que conocen
sus determinaciones acerca de la Iglesia y de
Francia, y aplicando á hechos particulares las
promesas generales, anuncian sucesivamente la
victoria ó la ruina, y á veces la victoria ó la ruina
por mano de tal hombre, ó por tal medio, ó
para tal dia y hora. Dios hará, señores, lo que
quiera, lo que mereceremos que haga, y acaso,
en su misericordia, lo que no hayamos merecido;
pero este es su secreto y á nosotros no toca pres-
cribirle lo que debe hacer. Sucederá, sin duda al-
guna, lo que Dios quiera; pero ¿qué querrá? Te-
mamos que quiera aún castigarnos por nuestras
temeridades, nuestro egoismo y nuestra molicie,
y procuremos merecer que nos salve, trabajando
con todas nuestras fuerzas y por todos los me-
dios de prudencia humana y de sabiduría cris-
tiana que de nosotros dependen, para salvarnos
por nosotros mismos.

En este sentido debe entenderse y repetirse la
bella frase de San Pedro: La, verdadera profecía
consiste en resignarse á la, voluntad de Dios y en,
hacer todo el bien posible. Roguemos, esperemos y

sobre todo trabajemos, porque de ordinario la
cooperación del hombre debe ajustarse á la ope-
ración de Dios; y todo instrumento de la Provi-
dencia debe responder á su misión; si no, Dios le
rechaza, porque de ninguno necesita. La histo-
ria de los individuos como la de los pueblos está
llena de estos ejemplos.-Si no fuera así, el dogma
cristiano de la Providencia se parecería dema-
siado alfatum de los paganos, y bastaría al hom-
bre esperar con los brazos cruzados las determi-
naciones del destino.Permanezcamos, pues, seño-
res, dentro de la gran sencillez de la fe evangéli-
ca ; evitemos los decaimientos, las presunciones
y las quimeras; seamos cristianos y seamos hom-
bres. Amemos á la Iglesia, esta madre de nues-
tras almas, y seamos agradecidos á las luces que
nos da, agradecidos y dóciles; y si la amamos,
no debemos limitarnos á compadecer con lágri-
mas y gemidos los profundos males que sufre en
estos momentos; ofrezcámosla viril concurso, y en
caso necesario generosos sacrificios; sirvamos con
resuelto y eficaz esfuerzo á nuestra querida pa-
tria; comprendamos lo que de nosotros exige para
curar y rehacerse. En una palabra, seamos una
generación enérgicay adicta, inteligente y acti-
va , creyente y trabajadora, que comprende las ne-
cesidades y la marcha de las agitaciones huma-
nas, que no se asusta más de lo que conviene á
los que deben percibir de las luces de la fe algo
de la sabiduría y de la paciencia de Dios, y que,
sin recurrir á vanos y sospechosos oráculos, pue-
den encontrar en la historia de sus padres y en
los recuerdos del pasado los secretos de la Provi-
dencia y las esperanzas en lo porvenir.

Contad de nuevo, señores, con la seguridad de
mi afectuosa consideración.

FÉLIX DUPAS LOUP,
Obispo de Orleans.

(Le Correspondant.)

NATACHA.
(Conclusión.) *

in.
París, Noviembre.

Daba la una cuando entré en el corredor que
conducía á la habitación de Mme. de V... Me es-
taban esperando, ó inmediatamente me conduje-
ron á un saloncito lleno de ñores y de telas á me-
dio bordar, esparcidas por los muebles. Impreg-
naba la atmósfera ün vago perfume de violetas
que inmediatamente reconocí.
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